LA DIVISIÓN DEL REINO TRATÓ DE SER EXPLICADA POR LOS CRONISTAS MEDIEVALES MEDIANTE UNA SERIE DE HECHOS LEGENDARIOS QUE INVOLUCRAN AL CABALLO PREFERIDO DE SANCHO III Y A LA REINA.
Las leyendas surgen casi siempre con el objetivo de explicar sucesos que, a primera vista, no tienen una determinada lógica o se desconocen sus verdaderas causas. 
Los cronistas medievales trataron de dar una explicación al hecho de que a la muerte de Sancho III de Pamplona en el año 1035, sus dominios se dividieran entre sus hijos, quedando el reino de Pamplona para García III y el condado de Castilla para Fernando y, más aún, razonar por qué a un hijo ilegítimo como Ramiro, se le invistió como rey de Aragón.
La leyenda asegura que esta división fue provocada por el deseo de García III, el primogénito, de querer el caballo preferido de su padre, el cual estaba encomendado a la reina Mayor o Muniadonna. La reina se opuso al deseo de su hijo. En venganza, García, confabulado con su hermano Fernando, acusó a su madre de ser una adúltera. Pero su hermanastro Ramiro defendió a la reina. Y, finalmente, se probó la inocencia de la reina. En consecuencia, Ramiro fue reconocido como hijo adoptivo por doña Mayor y, además, estableció que García no gobernara en Castilla, territorio que Sancho III gobernaba por ser herencia de la reina, ya que era hermana de García Sánchez, conde de Castilla que murió sin descendencia. Por eso García gobernó en Pamplona, Fernando en Castilla y Ramiró en Aragón.

